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Dolores y Gozos de San José 
Jesús Martínez García 

 
 
Torreciudad es un lugar de la provincia de Huesca donde se venera desde antiguo a la 

Madre de Dios. En 1975 se construyó allí un Santuario Mariano, demostración de la fe y del 
amor que san Josemaría Escrivá de Balaguer tenía a la Virgen, y de la fe de sus hijos del 
Opus Dei que secundaron su deseo. Por un costado de la explanada que recibe a los peregri-
nos desciende un camino empedrado que baja a la Ermita. Y en ese camino se encuentran –
guarecidas del viento por una hilera de pinos y litaneros– las representaciones de los Dolores 
y Gozos de San José que en este librito se ofrecen para meditación. 

Necesitamos silencio interior y exterior que nos permitan el diálogo con Dios y con los 
santos, y a eso tiende esta popular devoción. Los Dolores y Gozos se pueden meditar, uno a 
uno, durante los siete domingos que preceden al 19 de marzo, o bien se puede hacer el ejerci-
cio completo recorriendo las catorce escenas en el camino de Torreciudad. 

Lo que importa es que contemplemos a aquél que, después de María –y junto a Ella–, ha 
sido quien ha estado más unido a Jesús en esta tierra; de él aprenderemos muchas cosas para 
nuestra propia vida, y en especial la disponibilidad para dedicarnos a las cosas que se refieren 
al servicio de Dios. 

El Papa Juan Pablo II ha afirmado que «las almas más sensibles a los impulsos del amor 
divino ven con razón en José un luminoso ejemplo de vida interior» Exh. Ap. Redemptoris 
Custos, 27). No es de extrañar que el Fundador del Opus Dei tuviera gran devoción al esposo 
de María y deseara no separar la devoción a la Virgen de la de San José –pues Dios les unió 
en esta tierra–. Por eso quiso que en Torreciudad los peregrinos pudieran realizar el ejercicio 
de los Gozos y Dolores de San José. 

A él le gustaba invocarle con un título entrañable: Nuestro Padre y Señor. «San José es 
realmente Padre y Señor, que protege y acompaña en su camino terreno a quienes le veneran, 
como protegió y acompañó a Jesús mientras crecía y se hacía hombre. Tratándole se descubre 
que el Santo Patriarca es, además, Maestro de vida interior: porque nos enseña a conocer a 
Jesús, a convivir con El, a sabernos parte de la familia de Dios» (Es Cristo que pasa, 39). 

Y hablaba de San José como de una persona muy cercana, de alguien a quien se trata: 
«Yo me lo imagino –decía– joven, fuerte, quizá con algunos años más que Nuestra Señora, 
pero en la plenitud de la edad y de la energía humana», y añadía que «de las narraciones 
evangélicas se desprende la gran personalidad humana de José: en ningún momento se nos 
aparece como un hombre apocado o asustado ante la vida; al contrario, sabe enfrentarse con 
los problemas, salir adelante en las situaciones difíciles, asumir con responsabilidad e inicia-
tiva las tareas que se le encomiendan» (Es Cristo que pasa, 40). 

Dios cuenta con los hombres y las mujeres para realizar la redención en la historia, pero 
necesita que ellos se confíen plenamente en Él y pongan a su servicio todo lo suyo: su liber-
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tad, su iniciativa, todas sus capacidades. San Josemaría –que tenía esa experiencia– impulsó a 
muchas personas a dedicar sus más nobles energías –toda su vida– a esta tarea de la santidad 
y el apostolado. Porque a cada uno le llama Dios en las circunstancias normales de su exis-
tencia. 

Y ponía como ejemplo al santo patriarca: «José era efectivamente un hombre corriente, 
en el que Dios se confió para obrar cosas grandes. Supo vivir, tal y como el Señor quería, 
todos y cada uno de los acontecimientos que compusieron su vida. Por eso, la Escritura Santa 
alaba a José, afirmando que era justo». 

Cada uno tenemos nuestro trabajo, nuestra familia, nuestras amistades; Dios nos ha pues-
to ahí, con nuestras circunstancias, para hacernos santos y llevar todo hacia Él. «Se trata, en 
definitiva, de la santificación de la vida cotidiana, que cada uno debe alcanzar según el propio 
estado y que puede ser fomentada según un modelo accesible: San José es el modelo de los 
humildes, que el cristianismo eleva a grandes destinos; San José es la prueba de que para ser 
buenos y auténticos seguidores de Cristo no se necesitan grandes cosas, sino que se requieren 
solamente las virtudes comunes, humanas, sencillas, pero verdaderas y auténticas» (Redemp-
toris Custos, 24). 

Estas virtudes las aprenderemos considerando sus Dolores y Gozos. Lo podemos hacer 
cada uno por nuestra cuenta en cualquier lugar; pero también podemos acercarnos a Torre-
ciudad. A veces es necesario dejar por un momento el ritmo diario y ver desde lejos –en un 
clima de silencio y oración– nuestra propia vida para aprender a darle el sentido que Dios 
quiere; porque también a nosotros Dios quiere confiarnos cosas grandes. 

* * * 
El sol se refleja en el agua del lago que rodea la Ermita. La brisa que sube acaricia ca-

rrascas y mueve hojas de árboles. Y en el viento ascienden vencejos hacia los recios perfiles 
del Santuario, observando, en una y mil vueltas, ese trabajo compuesto de ladrillos y de amor 
para Dios y para su Madre. 

A mitad de ladera –como contrafuertes– se encuentran estas escenas ingenuas de quien 
nos puede enseñar tantas cosas. Quizá, amigo lector, quieras hacer algún día el ejercicio de 
los Dolores y Gozos de San José en el camino de la Ermita de Torreciudad. 

* * * 
Al comienzo de cada uno de los siete Dolores y Gozos ponemos el ejercicio tradicional 

del venerable P. Jenaro Sarnelli (+1744), discípulo de san Alfonso María, quien inició esta 
piadosa devoción a san José, a la que los Papas Gregorio XVI y Pío IX enriquecieron con 
diversas indulgencias. 

Para lucrar la Indulgencia plenaria basta rezar esas oraciones con un Padrenuestro, Ave-
maría y Gloria al final de cada una de ellas, los siete domingos anteriores a la fiesta de san 
José –o en cualquier otro tiempo–, cumpliendo las demás condiciones acostumbradas. Ofre-
cemos, sin embargo, otras consideraciones que, por su meditación, pueden servir para la vida 
corriente. 
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Primer Dolor y Gozo 
 
Castísimo Esposo de María, glorioso san José. Así como fue terrible el dolor y la angustia 

de tu corazón cuando creíste que debías separarte de tu Inmaculada Esposa, experimentaste 
después un vivo gozo cuando el Ángel te reveló el misterio de la Encarnación. 

Por este dolor y gozo, te suplicamos te dignes consolar nuestras almas ahora y en nues-
tros últimos momentos; alcánzanos la gracia de llevar una vida santa y tener una muerte se-
mejante a la tuya, en compañía de Jesús y de María. 

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 

 

PRIMER DOLOR 
Estando desposada su madre María con José, antes de vivir juntos se halló que había con-

cebido en su seno por obra del Espíritu Santo (Mt 1,18) 
José se sabía verdaderamente afortunado por haber encontrado a María, una mujer que 

pensaba como él y tenía a Dios como valor más importante de su vida. Reconoce y agradece 
los designios de la Providencia divina. 

En medio de su deseo por agradar a Dios y amar a su esposa observa con sorpresa que 
María espera un niño. ¿Qué significa aquello? María era una mujer muy especial y en ese 
momento sospecha que algo grande ha debido suceder; un misterio divino como tantos otros 
que recoge la Biblia. 

José piensa que tiene que desaparecer de la escena y dejar que Dios haga como desee. Pe-
ro sufre, sufre muchísimo porque eso supone dejar a quien más quiere en el mundo. 

En ocasiones no se entiende lo que sucede. ¿Qué hacer entonces? Mirar a Dios y esperar. 
Dios es fiel; quien se apoya en él no quedará defraudado. 

 

PRIMER GOZO 
El ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: José, hijo de David, no temas recibir 

a María, tu esposa, pues lo concebido en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y le 
pondrás por nombre Jesús (Mt 1, 20-21). 

Cuando se consideran las cosas en la presencia de Dios se pueden ver como Dios las ve. 
A José se le hace entender que María ha concebido virginalmente y no sólo no debe abando-
narla, sino que, siendo su esposo, el Salvador nacerá en el seno de una familia, de la cual él 
será el padre, pues debe poner el nombre al Niño. 

Gozo inmenso al conocer su misión: cuidar al Mesías prometido. Se le pide –¡nada me-
nos!– no separarse de Jesús ni de María. El dolor ha dado paso a la alegría desbordante y se 
va corriendo a contar a su esposa lo que acaba de descubrir: su vocación. 

Antes José se sentía afortunado, pero al comprender los planes divinos siente una alegría 
mayor. José mira con inmenso cariño a María y agradece a Dios haberle escogido a él para 
contemplar y participar en tales sucesos divinos. 
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Reflexión: 
· ¿Comprendo que Dios tiene unos planes para mí y que yo debo conocerlos? 
· ¿Entiendo que Dios llama a todos a la santidad, que toda vida es respuesta y que toda mi 

vida debe ser una respuesta afirmativa a Dios? 
· ¿Me doy cuenta de que la vocación nunca puede suponer un fastidio porque es lo que da 

sentido sobrenatural y eterno a nuestro paso por la tierra? 
· ¿Sé que todos los santos han tenido que pasar por la oscuridad, la prueba, la renuncia a 

los planes personales, pero que, precisamente por su abandono total en Dios, Él les ha dado la 
luz, la alegría y la paz que el mundo no puede dar? 

· ¿Hay algo más grande en el mundo que servir a Dios? ¿Rezo por las vocaciones sacer-
dotales? ¿Qué me pide Dios a mí ahora? 

 

Propósito: 
Pedir estos días por las vocaciones, especialmente por la mía propia. 
 

Oración: 
San José, patrono de las vocaciones en la Iglesia, ayúdame a descubrir lo que Dios espera 

de mí, a ser fiel todos los días de mi vida hasta la muerte, especialmente en las pequeñas lla-
madas que Dios me hace a lo largo del día, y a entender la importancia de servir con genero-
sidad a los planes de Dios. Así sea. 

 
Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía. 
Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía. 

Jesús, José y María, con vos descanse en paz el alma mía. 
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Segundo Dolor y Gozo 
 

Bienaventurado Patriarca san José, que fuiste elegido para hacer las veces de padre del 
Hijo de Dios hecho hombre. El dolor que sentiste al ver nacer al Niño en tanta pobreza, se 
trocó pronto en un gozo celestial cuando oíste los armoniosos conciertos de los Ángeles, y 
fuiste testigo de los acontecimientos de aquella luminosa noche. 

Por este dolor y gozo te suplicamos nos alcances que, al término de nuestra vida, oigamos 
las alabanzas de los Ángeles y gocemos del resplandor de la gloria celestial. 

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 

 

SEGUNDO DOLOR 
Vino a los suyos, y los suyos no le recibieron (Jn 1,11). 
José va con su esposa a empadronarse a Belén, porque ambos descienden de la casa de 

David. Después de varios días de camino, por fin llegaron. Estando allí, a María se le cum-
plieron los días de dar a luz (Lc 2,6). Las casas estaban llenas, la posada también, no quedaba 
libre ni un rincón para que el Niño pudiera nacer. 

La pena de no poder dar al Mesías lo mejor ensombrece el rostro de José. María le saca 
de sus pensamientos. Desde encima de la mula le dice con su mirada: «No te preocupes; ya 
nos arreglaremos». Y a las afueras del pueblo se van, a una cueva. 

A veces Dios permite que suframos y pasemos necesidad porque ése es el clima propicio 
para que Él pueda nacer en nuestro corazón. Cuando sienta en mi vida la pobreza o la sole-
dad, diré: «Señor, yo sí te quiero recibir; cuenta conmigo». 

 

SEGUNDO GOZO 
Fueron deprisa y encontraron a María, a José y al niño reclinado en el pesebre (Lc 

2,16). 
Cuando nace un niño se olvidan los sufrimientos porque ahí delante, sonriendo, está ese 

don del cielo que es la vida humana. José, además, tiene delante de sí al Hijo de Dios. Siente 
la alegría de tener a Dios cerca, muy cerca. 

Van llegando unos pastores que, por indicación de ángeles, quieren ver al Salvador. Y se 
organiza la fiesta con panderetas y zambombas porque también ellos han encontrado al Niño 
Dios. El canto de miles de coros angélicos envuelve las voces de los pastores, manifestando 
que es fiesta en el cielo y en la tierra. 

María conservaba todas estas cosas ponderándolas en su corazón (Lc 2,19). José tam-
bién las pondera y nos enseña que la oración consiste en esto, en contemplar a Dios y ver 
nuestra vida a la luz de la vida de Jesús. Entonces, el corazón se enciende y rompe a cantar de 
alegría. 
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Reflexión: 
· ¿Advierto que Dios permite el mal en el mundo –las injusticias, el desprecio, la humilla-

ción– porque respeta la libertad humana, pero que de todo podemos sacar bienes sobrenatura-
les? 

· ¿Sé reconocer el mal que hago a los demás –y sobre todo el mal que hago al pecar– al 
comprobar el daño que me hacen otros? 

· ¿Procuro alegrar la vida de los que me rodean o me encierro en mis problemas persona-
les? ¿Sé que la puerta de la felicidad se abre siempre hacia afuera –dándome–, nunca hacia 
dentro? 

· ¿Comprendo que a veces cuesta sonreír, pero puede ser lo que alguien espera de mí? 
· ¿Me doy cuenta de que lo que más necesitan los demás es que les hable de Dios? 
 

Propósito: 
Hacer cada día unos minutos de oración para ponderar en mi corazón en qué puedo yo 

ayudar a alguien ese día. 
 

Oración: 
Bienaventurado José, maestro de oración, haz que yo descubra a Dios cerca de mí, y la 

alegría que le doy cuando me dirijo a Él. Ayúdame a comprender en la contrariedad que Dios 
me espera para enriquecer mi vida interior, para olvidarme de mí y darme a los demás. Así 
sea. 

 
Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía. 
Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía. 

Jesús, José y María, con vos descanse en paz el alma mía. 
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Tercer Dolor y Gozo 
 

Cumplidor obediente de la Ley de Dios, glorioso san José. La vista de la sangre preciosa 
que el Redentor Niño derramó en la circuncisión traspasó de dolor tu corazón; pero el nombre 
de Jesús que se le impuso te llenó de consuelo. 

Por este dolor y gozo alcánzanos que, después de luchar en nuestra vida contra la esclavi-
tud de los vicios, tengamos la dicha de morir con el santo nombre de Jesús en los labios y en 
el corazón. 

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 

 

TERCER DOLOR 
Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, le pusieron por nombre Jesús, 

como lo había llamado el ángel antes de que fuera concebido en el seno materno (Lc 2,21). 
«¡Que no le hagan daño! –piensa José–, que para mí es más que un hijo». Pero hay que 

cumplir con la Ley, porque así lo dispuso Dios para que Jesús formase parte del Pueblo esco-
gido. Y el Niño llora. 

Si no hubiera habido pecado los hombres no sufriríamos. Al principio, recién creados, los 
hombres eran buenos, pero ellos se alejaron de Dios y se hicieron daño, a sí mismos y a los 
demás. Pasados los siglos, Dios hizo una Alianza para que los hombres, viviendo según los 
Mandamientos, fueran buenos. Y esa alianza se selló con sangre. 

El mundo llora, ¿y por qué llora? A veces cumplir los mandatos del Señor supone sacrifi-
cio, pero siempre es mayor el sufrimiento por no seguirlos. ¡Cuándo aprenderemos definiti-
vamente que la Ley de Dios es camino de libertad, de felicidad, de amor! 

 

TERCER GOZO 
Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus 

pecados (Mt 1, 21). 
El nombre indica su misión en esta tierra: Jesús, el Salvador. Pero este Niño no va a qui-

tar los males que aquejan a la humanidad, porque mientras haya pecados, el sufrimiento podrá 
servir de purificación y de corredención. 

La sangre de la circuncisión evoca el precio de nuestro rescate. La sangre de la nueva 
Alianza ofrecida en la Cruz perdona los pecados y nos da la vida sobrenatural. Ahora sabe-
mos, aunque nos cueste entenderlo, que detrás de nuestro sacrificio hecho por amor está la 
santidad. 

Le han puesto por nombre Jesús, que significa «Dios salva». Toda su vida será camino 
salvador, y especialmente en la Cruz y la Resurrección se abrirán las compuertas de las aguas 
de la salvación. ¡Qué alegría saber que, unidos a Cristo en los Sacramentos y en la Cruz de 
cada día, toda nuestra vida tiene sentido redentor! 
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Reflexión: 
· ¿Veo en los Mandamientos precisamente el orden adecuado para amar a Dios y a los 

demás; o, por el contrario, me parece que limitan mis caprichos? 
· ¿Sé que en el sacrificio se demuestra el amor y, en él, el amor se hace más puro? 
· ¿Noto en mi vida la pobreza, la castidad, el orden, la comprensión, la obediencia? 

¿Comprendo que si no costara una virtud podría ser señal de que no se vive? 
· ¿Entiendo que, aunque no tenga que llegar al derramamiento de sangre, también a mí se 

me pide ser mártir, es decir, amar dando lo que más cuesta? 
· ¿Comprendo que con mi vida de sacrificio tengo que completar –actualizar hoy– lo que 

falta a la Pasión de Cristo? ¿Estoy dispuesto a redimir con Él? 
 

Propósito: 
Vivir estos días alguna mortificación, quizá la puntualidad en algún detalle que habitual-

mente me cuesta. 
 

Oración: 
Oh Dios que concediste al bienaventurado José hacerle partícipe de la salvación a través 

del cumplimiento puntual de sus obligaciones, haz que yo comprenda que la mortificación es 
un medio de amar y de reparar los pecados. Dame la fuerza para vivir como Tú deseas que 
viva. Así sea. 

 
Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía. 
Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía. 

Jesús, José y María, con vos descanse en paz el alma mía. 
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Cuarto Dolor y Gozo 

 

Santo fidelísimo a quien le fueron comunicados los misterios de nuestra redención. Grande 
fue tu dolor al conocer por la profecía de Simeón que Jesús y María iban a sufrir; mas este 
dolor se convirtió en gozo al saber que sus padecimientos servirían para la salvación de mu-
chas almas. 

Por este dolor y gozo te pedimos la gracia de trabajar sin cansancio por la salvación de las 
almas y ser contados en el número de los que resucitarán para la gloria, por los méritos de 
Jesús y la intercesión de María. 

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 

 

CUARTO DOLOR 
Simeón los bendijo, y dijo a María, su madre: Mira, éste ha sido puesto... como signo de 

contradicción... para que se descubran los pensamientos de muchos corazones (Lc 2, 34-
35). 

Simeón advierte a María y a José lo que habrán de sufrir aquellos que quieran estar con 
Jesús. Serán perseguidos por causa de la justicia, por vivir conforme a la verdad. Y a María se 
le augura que su alma será traspasada por una espada de dolor. 

José sufre por la dureza de los corazones de tantos que no admiten ni a Jesús y ni la ver-
dad que predicó, porque buscan su verdad, su felicidad egoístamente. Y sufre por cuantos son 
maltratados por cumplir la voluntad de Dios. 

Dios puede hacer milagros, pero no puede cambiar el corazón de quien no es sincero y no 
quiere reconocer la verdad. Y eso, a José le duele, porque sabe que la felicidad y la salvación 
pasan por la puerta de la sinceridad. 

 

CUARTO GOZO 
Porque han visto mis ojos tu salvación, la que preparaste ante todos los pueblos; luz pa-

ra iluminar a las naciones (Lc 2, 30-31). 
Ciertamente Jesús será signo de contradicción para quienes no amen la verdad, pero será 

sobre todo luz para millones de mujeres y de hombres de toda la historia. 
Las gentes se agolpan junto a la Sagrada Familia y al anciano sacerdote, y están mirando 

la Luz. Son los albores del cumplimiento de las palabras de Simeón, quien agradece a Dios 
haber podido ver al Mesías antes de morir. 

José es feliz con Jesús. El no es su padre en el orden natural, pero lo es espiritual y afec-
tivamente mucho más que si lo fuera. José es también nuestro padre en el orden espiritual, y 
goza viendo la Luz –que es Cristo– en nuestras almas. 

Verdaderamente hay alegría en el cielo cuando nosotros –pecadores– nos arrepentimos, 
cuando reconocemos con sinceridad la verdad de Dios y la fe se hace vida en nuestra conduc-
ta. 
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Reflexión: 
· ¿Es en la práctica el Señor lo primero en mi día, o antepongo otros intereses como si 

ellos fueran los que dan sentido a mi vida? 
· ¿Hay algo que no quiero reconocer –un error práctico, algo que me humilla– y me hace 

sufrir en el corazón? 
· ¿Pido a Dios luz para ver qué he de hacer y la fortaleza para realizar lo que Él me sugie-

ra? 
· ¿Estoy dispuesto a descubrir mis pensamientos al sacerdote y a escuchar lo que me diga 

para conocer la verdad en mi vida? 
· ¿Acudo a mi padre san José en estos días? 
· ¿Comprendo que tengo la responsabilidad de ser luz para los demás con mi ejemplo y 

mi palabra? 
 

Propósito: 
Cada noche, en presencia de Dios, examinaré mi conciencia con sinceridad, y acudiré es-

tos días a la dirección espiritual. 
 

Oración: 
Oh Jesús, Luz de la gentes, ejemplo y medida de lo que el hombre debe ser, Maestro de la 

única verdad que salva, hazme humilde como lo fue san José para que sepa reconocer las ver-
dades de la fe y sea consecuente con mi condición de cristiano. Así sea. 

 
Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía. 
Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía. 

Jesús, José y María, con vos descanse en paz el alma mía. 
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Quinto Dolor y Gozo 

 

Custodio del Hijo de Dios hecho hombre. Cuánto tuviste que sufrir por defender y alimen-
tar al Hijo del Altísimo, particularmente en la huida a Egipto, y viendo los ídolos de los egip-
cios; pero también fue grande tu alegría al tener a tu lado al Hijo de Dios y a su Santísima 
Madre. 

Por este dolor y gozo alcánzanos la gracia  de que, huyendo de las ocasiones de pecado, 
venzamos al enemigo infernal, y no vivamos ya más que para servir a Jesús y a María. 

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 

 

QUINTO DOLOR 
El ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: Levántate, toma al niño y a su 

madre, y huye a Egipto, y estate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al 
niño para matarlo (Mt 2,13). 

Es todavía de noche cuando la Sagrada Familia tiene que huir de Belén hacia el lejano 
Egipto. Pero José está acostumbrado a obedecer a Dios y lo hace con prontitud. No inquiere 
sobre las razones que pueda tener Dios al ordenar ese viaje, porque Dios siempre sabe más. 

Obedeciendo a Dios el hombre no se equivoca nunca. Sólo se equivoca cuando el prínci-
pe de la mentira distorsiona la realidad y hace que se vean con aparente claridad cosas que no 
son verdad. 

Bendita obediencia que descomplica el alma y hace que el hombre tenga una especial 
confianza con Dios. El sacrificio que comporta cumplir la divina voluntad traerá enseguida el 
gozo. 

 

QUINTO GOZO 
Y estuvo allí hasta la muerte de Herodes, para que se cumpliera lo que dice el Señor por 

el profeta: «De Egipto llamé a mi hijo» (Mt 2,15). 
Sin él saberlo, se están cumpliendo las Escrituras sagradas. No conoce hasta cuándo tie-

nen que estar en Egipto. De momento está viviendo donde Dios quiere, como Dios quiere, 
con quien Dios quiere, hasta que Dios quiera. Procurando trabajar y entablar amistades, santi-
ficando lo que tiene que hacer en esos momentos. Porque ahí le espera Dios. 

Cuando se ama la voluntad de Dios se es muy feliz. La imaginación –movida por la vani-
dad– puede sugerir que en otro lugar o con otras personas seríamos más felices. No hay que 
esperar al día de mañana o a que cambien las circunstancias para servir a Dios. Ahora es 
cuando hemos de realizar sus designios. 

Entonces se cumplirán sus palabras y escribiremos una historia humana que será a la vez 
historia santa, en medio de la vida corriente. Quien descubre esto, se llena de gozo y seguri-
dad. 
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Reflexión: 
· ¿Comprendo que Dios me ha hecho el gran regalo de la libertad para poder amarle, y 

que le amo precisamente cuando le obedezco? 
· ¿Me doy cuenta de la delicadeza de Dios con los hombres que no nos obliga, sino que 

nos propone sus planes?  
· ¿Procuro llevar a la oración las cosas que Dios me sugiere, sabiendo que, a veces, la 

cuestión no está en entender sino en amar? 
· ¿Sé que los santos han entendido más porque han procurado cumplir la voluntad de 

Dios, es decir, porque han amado más? 
· ¿Me doy cuenta de que mi vida –mi trabajo, mi descanso, mis amores– es tan importante 

que Dios cuenta con ella? 
· ¿Está sirviendo mi vida a los planes de Dios o prefiero realizar el plan que yo me he for-

jado para mí? 
 

Propósito: 
Rezar estos días despacio el Padrenuestro con el deseo de cumplir su voluntad. 
 

Oración: 
Oh bienaventurado José que acomodaste tu vida a los planes divinos, ayúdanos a obede-

cer a Dios en nuestra vida ordinaria y a descubrir la trascendencia divina que tiene todo lo 
que hacemos, para el bien nuestro y el de los demás. Así sea. 

 
Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía. 
Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía. 

Jesús, José y María, con vos descanse en paz el alma mía. 



  13 

Sexto Dolor y Gozo 

 

Glorioso san José, que viste sujeto a tus órdenes al Rey de los Cielos. El consuelo que 
experimentaste al conducir de Egipto a tu querido Jesús fue turbado por el temor a Arquelao, 
fuiste, sin embargo, tranquilizado por el Ángel y permaneciste gozoso en Nazaret con Jesús y 
María. 

Por este dolor y gozo te pedimos nos obtengas que, libres de todo temor nocivo, goce-
mos de la paz de conciencia y, viviendo tranquilos en unión de Jesús y de María, muramos en 
su compañía. 

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 

 

SEXTO DOLOR 
El se levantó, tomó al niño y a su madre y regresó a la tierra de Israel. Pero al oír que 

Arquelao reinaba en Judea en lugar de su padre Herodes, temió ir allá (Mt 2, 21-22). 
En el viaje de retorno a casa José tiene que cambiar los planes; toma el desvío y sigue 

hacia el norte, hacia Galilea. Va con Jesús –que ya tiene unos años– y con María; pero aun-
que camina contento, está preocupado por solucionar los problemas de cada día, por evitar los 
peligros del camino. Y no descansará tranquilo hasta el final del viaje. 

La vida consiste, en cierto sentido, en ir de camino. De camino hacia la casa del Padre, 
nuestra morada definitiva. Cada día es un paso que nos puede acercar al cielo. Pero no cami-
namos solos, vamos en compañía de otros, sobre todo de nuestra familia. 

Sería muy cómodo –muy egoísta– vivir sin preocuparse de los demás. Como a José, tam-
bién a nosotros nos pide Dios que carguemos con la salud espiritual y física de los que nos 
rodean. 

 

SEXTO GOZO 
Y fue a vivir a una ciudad llamada Nazaret, para que se cumpliera lo dicho por los pro-

fetas: será llamado Nazareno (Mt 2,23). 
En Nazaret estableció José de nuevo su taller de artesano. Trabaja y trabaja con la garlo-

pa. María también trabaja. Y Jesús, todavía niño, juega con las virutas de serrín; aprende a 
moverse entre clavos y maderos para el momento de la redención. 

José goza porque Dios ha querido que sea artesano, padre y esposo. Porque, precisamente 
en medio de esas tareas, él está con Jesús y con la Virgen María. Trabajar satisface humana-
mente, es medio de subsistencia, sirve para sacar adelante la familia. Pero sobre todo es el 
instrumento que tenemos para servir a Dios y a los demás. 

Nazaret ha quedado para la historia como el modelo de hogar, y el lugar donde Dios en-
seña a trabajar por amor y con alegría sobrenatural. El santo patriarca será el patrono de quie-
nes trabajen con ese sentido cristiano. ¡Qué gozada vivir en una familia así, trabajando como 
Él! 
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Reflexión: 
· ¿Estoy contento en mi trabajo porque me gusta, porque saco provecho, o tendría que te-

ner una motivación más sobrenatural? 
· ¿Procuro trabajar con la seriedad de un padre que tiene que sacar adelante su familia? 
· ¿Advierto que Dios ve todo lo que realizo, cómo está hecho y las intenciones que tengo? 

¿Se lo puedo ofrecer a Él? ¿Se lo ofrezco de hecho? 
· ¿Dedico suficiente tiempo a mi familia? ¿Me doy cuenta de que los demás necesitan de 

mi tiempo, de mí? 
· ¿Sé escuchar? ¿Recuerdo alguna cosa que me hayan hecho notar mis familiares y no 

acabo de tener en cuenta para rectificar? 
· ¿Rezo por mi familia? ¿Rezamos en familia? 
 

Propósito: 
Considerar en el trabajo –al menos al empezar– que puedo ofrecerlo a Dios a través de 

san José. 
 

Oración: 
Oh glorioso José, alcánzame la gracia de trabajar a imitación tuya: con orden, constancia, 

intensidad y presencia de Dios; de trabajar teniendo siempre ante mis ojos las almas todas y 
la cuenta que habré de dar del tiempo perdido y de la vana complacencia en mis trabajos, tan 
contraria a la gloria de Dios. Así sea. 

 
Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía. 
Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía. 

Jesús, José y María, con vos descanse en paz el alma mía. 
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Séptimo Dolor y Gozo 

 
San José, modelo de santidad, que habiendo perdido al Niño Jesús sin tu culpa, le buscas-

te durante tres días con inmenso dolor hasta que, con gozo indecible, le encontraste en el tem-
plo en medio de los doctores. 

Por este dolor y gozo, y ya que estás tan cerca de Dios, te pedimos nos ayudes a no per-
der nunca a Jesús por el pecado mortal, y si por desgracia lo perdiéramos, haz que lo bus-
quemos con profundo dolor hasta que lo encontremos y podamos vivir en su amistad para 
gozar de Él contigo eternamente en el Cielo. 

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 

 

SÉPTIMO DOLOR 
Le estuvieron buscando entre los parientes y conocidos, y al no hallarle, volvieron a Je-

rusalén en su busca  (Lc 2, 44-45). 
Cuánto dolor embargaba a José y a María aquellos días. Tantos desvelos, tantos cuidados, 

tantas alegrías..., y ahora no tenían al Niño. Además Dios les había dado el encargo de custo-
diar a su Hijo, ¡y lo habían perdido! 

José y María preguntaron a unos y a otros. Nadie sabía nada. Tres días que se hacían lar-
guísimos. A otros este suceso les dejaba indiferentes, a sus padres no. Sufrían sobremanera 
porque valoraban Quién era Jesús: Dios con nosotros. 

¡Qué pena si no nos dolieran los pecados, pues nos separan de Dios! ¡Qué pena si no los 
valorásemos como lo peor que puede suceder en el mundo! Ojalá tengamos aquellos senti-
mientos que tuvieron sus padres para que se nos rompa el corazón –de dolor de amor– al ver 
el pecado en nosotros o en los demás. 

 

SÉPTIMO GOZO 
Al cabo de tres días lo hallaron en el Templo, sentado en medio de los doctores, escu-

chándoles y haciéndoles preguntas (Lc 2,46). 
¿Cómo expresar la alegría de María y de José al encontrar al Niño? ¿No era alegría des-

bordante la que sentían los apóstoles y las santas mujeres después de encontrarse con el Re-
sucitado? ¿No es alegría lo que hay en el cielo cuando un pecador se convierte y hace 
penitencia? Porque no hay felicidad como la de estar con Jesús. 

¿Y dónde estaba el Niño? Estaba en el Templo. Jesús esperaba que sus padres le buscaran 
allí, como también hoy espera de nosotros que vayamos a la casa de Dios, le encontremos en 
su Palabra, nos alimentemos con la Eucaristía y nos unamos a Él por el amor en el sacramen-
to de la Penitencia. 

Si tenemos tristeza es porque nos apartamos de Dios. Si queremos ser felices, muy feli-
ces, ya sabemos el camino: estar con Jesús. Que estemos siempre con los Tres: con Jesús, con 
María y con José. 
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Reflexión: 
· ¿Puedo decir en verdad que estoy contento, o hay algo que me quita la alegría? ¿Sé dis-

tinguir el cansancio de lo que me aparta de Dios? 
· ¿Considero como algo verdaderamente vital el vivir siempre en gracia? 
· ¿Valoro el pecado venial o cualquier otra falta de correspondencia como algo que me 

aleja de Dios? 
· ¿Comprendo que la castidad es una virtud necesaria para poder ver y amar a Dios, y pa-

ra que Dios me pueda mirar y amar mejor? 
· ¿Recurro a la oración en todas mis necesidades y tribulaciones, o ando perdido en mis 

pensamientos? 
· ¿Pido a Dios la perseverancia en las buenas obras hasta el fin de mi vida? 
 

Propósito: 
Acudir antes de la fiesta de san José al sacramento de la Penitencia, sabiendo que le daré 

una alegría a Dios. 
 

Oración: 
Oh varón justo y fiel, esposo castísimo de María Santísima, haz que aprendamos a vivir 

como Dios espera de nosotros. Enséñanos a confiar en Él, a santificarnos en nuestro trabajo, a 
ser alegres y a servir. Ayúdanos a ser fieles a nuestra vocación, llena de fecundidad a la Igle-
sia y extiende el ambiente de tu Sagrada Familia en todas las familias de la tierra. Así sea. 

 
Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía. 
Jesús, José y María, asistidme en mi última agonía. 

Jesús, José y María, con vos descanse en paz el alma mía. 
 

* * * 
Estas páginas están inspiradas en las enseñanzas de san Josemaría y en el ejemplo de su 

vida de fe. Encomiendo a san José y al Fundador del Opus Dei para que quienes contemplen 
estas escenas intensifiquen su vida cristiana. Los azulejos que figuran aquí fueron realizados 
en por Palmira Laguens. 

 
 
 
 


